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Akka N'Tazarte (Taghia), Marruecos

MARRUECOS

Caminando hacia Taghia. A l fondo, las paredes de caramelo f o t o  e i d e r  e u z e g i
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]j Arrancar

A rranca r y  pa rtir  es una m anera de de ja rlo  todo  atrás y  em ­
pezar; su m e rg irse  poco a poco en el r i t i j io  p ro p io  y  a u tó ­
nom o del v ia je , de los k ilóm e tros  que pasan de la rgo al o tro  
lado de la ven tan illa  transm u tando  len tam ente  al m undo  en
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algo nuevo y d is tin to . B ienvenidos, os llevam os de via je  con 
nosotros. Vuestros com pañeros de aventura  som os Eneko, 
A lba, Katu, Jo rd i y yo  m ism a. A com odaros en una de las dos 
fu rgone tas: aunque van cargadas hasta arriba de cacharros, 
cuerdas, m ochilas y  cervezas, hay s itio  para vosotros. Poneos 
cóm odos: nos aguardan un m on tón  de k ilóm e tros  hacia el 
sur.

Cruzam os el estrecho. Y a travesam os la m ura lla  atroz con 
cenefa de a lam brada esp inosa, fran ja  ho rm ig o n a da  y  foso 
lleno de fus iles  que constituye  la fron te ra : para nosotros, un 
papeleo más o m enos engorroso; para o tros, la vida. Entera. 
G anar o perder. V iv ir  o m orir. Cruzam os. M arruecos: d is tin to  
nom bre , m ism aT ie rra .

Y co n tin ua m o s  hacia el su r co m iéndonos  los k ilóm e tros  
sin pan y  con los o jos m uy abiertos. Las carreteras se vuelven 
cada vez m ás irregu la res, más bacheadas, más desordena­
das. Los carriles se estrechan y la línea con tinua  p ierde s ig ­
n ificado. C onducir se convierte  en un concurso de descaro, 
osadía y tem eridad  para segu ir recorriendo el mapa a base de 
p ítidos y volantazos.

F inalm ente el asfa lto  desaparece y  nos adentram os en p is­
tas In term inables. Bache a bache, socavón a socavón, ch irrido  
a ch irrido , nos co lam os entre las arrugas del A tlas y sus M on­
tañas desabrigadas, descascarílladas, huérfanas de bosque. 
C onduc im os hasta donde  ya no se puede segu ir co n d u ­
ciendo: Zaoü ia t-Ahansal.

Bajo la superv is ión  de la abuela de la casa, que nos v ig ila  
desde el te jado, negociam os con M oham ed el precio de las 
cua tro  m uías que ap lastam os con el peso de to d o  el m ate­
rial, y segu im os a pie an im ados por las canciones que o ndu ­
lan las voces de los arrieros.

Por fin , cuatro  días después, a lcanzam osTaghía, \sa lam a- 
le ikun !, rocas p in tadas con acuarela, \a le ikunsa lam !, y  lluvia: 
claro, no podía fa lta r la lluv ia , v ia jam os con Katu, el encanta­
do r de nubes.



□
3 de septiembre de 2005. Pared 
Norte del Vignemale

Eneko escala el sexto  la rgo de la clásica po r la norte del V ig ­
nem ale  m ien tras  Bea le asegura desde la reun ión  anterior. 
Quedan m uy abajo ya el v ia je en coche, el v ivac, el m adrugón 
para adentrarse en la oscuridad de la noche; el am anecer des­
liado duran te  la dura ap rox im ac ión , los p rim eros la rgos su­
perados. N inguno  de los dos sospecha que no llegarán a la 
cima.

Un instante. Buscando el s igu ien te  paso, Eneko alarga la 
m ano y  se coge de un cazo. Invierte todas sus fuerzas y  con­
sigue encaram arse a un resalte. En cuanto  apoya el peso de 
su cuerpo  en él, sus huesos perciben un tem b lo r, un chas­
qu ido , un m ov im ien to : el b loque al que se ha sub ido  cede y  
cae. M ientras  Eneko vue la  unos m etros y  se lastim a el to b i­
llo  en la caída, el b loque revienta esta llidos hacia el fondo  del 
ab ism o y  elige, de entre  todos los lugares po r los que puede 
caer, p recisam ente la reun ión  desde la que asegura Bea.

Después, s ilencio . Ciénagas que devoran los recuerdos. El 
d o lo r lo ensucia todo  y arrastra la respiración: ya no se puede

■ Katu asciende po r un diedro  f o t o j o r d ir o v ir a
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segu ir v iv ie n d o . Pero m anos: m anos y  am igos que están, 
abrazan y em pujan. Y así vo lver, vo lve r a escalar. Al p rinc ip io  
todas las rocas son de ge la tina  y  se m ueven y qu ie ren  matar. 
Pero poco a poco la so lidez regresa al in te rio r de las superfi­
cies y el aire vue lve  a h inchar la piel y los pu lm ones.

Q  Reubicar un sueño

Hace años, duran te  su v is ita  aTaghia, Eneko y Katu tom aron  
una fo to  de un espo lón que los había cau tivado . Desde en­
tonces han m irado  esa im agen un m illó n  de veces, hasta de­
c id ir  que la pared que Eneko lleva ta n to  tie m p o  buscando 
para p lasm ar en ella su hom enaje  a Bea, se halla en este es­
po lón y  se llam a Jbel Bou.

En una de las g ite  d 'e tape  deTaghia, unos escaladores nos 
explican que adentrarse por el cañón es com plicado , que hay 
que acerar en varios  pasos para superar unos b loques enor­
mes que ciegan el cauce seco. El peso del m ateria l (parabolts, 
cacharros, tiendas, agua, com ida ...) que vam os a necesitar 
nos disuade. Necesitam os encontrar o tro  cam ino. Así que lle ­
nam os las m och ilas con parte del m ateria l y pa rtim os a pie 

con la in tenc ión  de rodear las M ontañas 
que perfilan  el cañón para ba jar de nuevo 
a sus estrecheces desde el o tro  lado. 1.200 
m etros de desnive l más arriba, po r fin  a l­
canzam os el co llado  que nos p e rm itirá  
g ira r y  com enzar a descender hacia el 
cañón. Frente a noso tros  se desparram a 
una extensión in te rm inab le  que contiene 
o las de tie rra , espum as de h ierba y  m on ­
tañas sem ídesérticas en las que só lo  des­
taca un cam pam en to  de nóm adas. Y 
aba jo , al fo n do , nuestro  cañón. Descen­
dem os un poco hacia la o tra  ve rtien te . 
D esilus ionados, nos res ignam os a acep­
ta r que el acceso es, además de largo, im ­
practicab le : la ladera se cuelga sobre un 
cortado  insalvable.

De nuevo en el co llado  para regresar 
haciaTaghia, exam inam os el paisaje de al­
rededor. Las fa ldas de las m on tañas de 
enfrente, que se extienden llanas sin prisa 
po r llega r al va lle , se cortan en un ba­
rranco de paredes vertica les. Desde aquí, 
el cañón deA kka  N'Tazarte p inta com o un 
Ordesa a lo bereber y  casi v irgen .

Sin du d a rlo  y  con la ilu s ió n  res tab le ­
cida, al día s igu ien te  vo lve m o s  a cargar 
to d o  el m a te ria l en burros, y  pa rtim os. 
A bandonam osTagh ia  y  nos adentram os 
en el cañón so lita rio . El cam ino  es com ­
plicado: de vez en cuando hay que apartar 
un á rbo l o su je ta r a los bu rritos  para que 
no se caigan por las laderas inestables.

□ Golosinas

"S iem pre  tenem os la sensación de llegar 
a los s itios  con cincuenta  años de retraso 
po rque  nos encon tram os con que las 
líneas ev identes ya han sido ab iertas"- se 
m arav illa  Katu m irando  hacia arriba. Y sin 
em bargo  aquí, ahora,...

Las paredes del cañón se alzan com o 
un su rtido  in fin ito  de d iedros, fisu ras, chi­
m eneas y  placas que nunca han sido  ex­
p lo rados po r n inguna m ano humana.

Entre  to d as  las rocas resa lta  un e sp o ­
lón  que se e s tira  hacia  el fo n d o  del 
v a lle  o fre c ie n d o  la pa red  m ás la rga  y 
m a jes tuosa  de to d o  el cañón: ¡ésa es la 
nues tra !
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m Caliza de caramelo

Se acerca a la pared y  posa las m anos sobre ella. Después, de­
licadam ente, adhiere los pies a la roca. Com o si tuv ie ra  ven­
tosas en los dedos o alas invis ib les en la espalda, se m ueve 
por la vertical con elegancia de reptil. Baila m ov im ien tos f lu i­
dos y  gestos con tinuos y  lentos com o de aire, de arom a, de 
seren idad acom pañada por una sab iduría  m inera l que le 
inunda los dedos de las m anos y  de los pies, la m irada y  la 
resp iración. Eneko es una lagartija . Su cuerpo sabe la roca, 
conoce la vertica lidad, se entiende con la.fuerza de la grave­
dad, y baila con la piedra un vals elegante que hipnotiza.

Sube, sube y  sube por el d iedro , y  po r fin  se detiene de­
bajo de un pequeño desp lom e a m ete r un clavo. El h ie rro  
canta toda  la escala m usical. Y  Eneko sigue sub iendo.

Cuando alcanza la reun ión nuestra em oción conten ida nos 
pe rm ite  vo lve r a respirar. Este m om en to  ha sido el centro  de 
nuestra ilus ión durante  varios  años; ahora, por fin , Eneko está 
em pezando a escalar su vía.

m Lluvia, sol, clavos y cacharros

D urante tres días, Eneko, Katu y  Jo rd i se relevan en su reco­
rrido  vertica l buscando d ied ros e inven tándose  una vía hacía 
el le jano árbol que se recorta contra el azul sa turado del cielo. 
Uno de e llos abre un la rgo m ientras el o tro  le asegura; el ter­
cero escala por la cuerda fija  y  lim pia  la pared de piedras, m a­
te ria l y  b loques dudosos. Apenas ensucian la pared de 
parabolts.

M ientras se abren cam ino  hacia las a lturas, com idos po r la 
lejanía y  la inm ensidad  de la pared, desde el suelo se les ve 
cada vez más pequeños. Los absorbe la so ledad pacífica del 
cañón. A  ratos, po r encim a del s ilenc io , les llega la voz de un 
so lita rio  pastor de cabras que reza y  canta, y  le responden. 
Después se reconstruye  el s ilencio  espeso que se bebe sus

■ Eneko 
estrenando el 
primer diedro
FOTO EIDER EUZEGI

■ Nos 
rendimos: es 
imposible 
llegar a la 
base del 
espolón 
ITaghia)
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resop lidos, sus conversaciones y  los tin tin e o s  del m ate ria l 
que cuelga de sus arneses. Los d ied ros se suceden unos a 
o tros. A  veces les m uerden las m anos con sus bocas entrea­
b iertas llenas de h ile ras de co lm illo s . O tras cierran los labios 
y  se ofrecen más lisos. La roca se m antiene  adherente , na­
ranja y  abrasiva en todo  m om ento .

Cada ta rde  bajan de la tap ia  con las m anos más arañadas 
y los o jos más ilus ionados. El tie m p o  transcurre  a filado  por
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M  Sol, alegría y paz

Pero la m añana amanece cargada de sol: hoy es el día.
Con ilus ión  y ganas de acabar, los chicos escalan los lar­

gos que, de tantas veces recorridos, se saben de m em oria  y 
se sitúan m uy arriba en la pared. Eneko devora con rapidez el 
ú lt im o  largo. El árbo l o pun to  fina l queda ya a su alcance. Se 
em ociona. Nos em ocionam os todos. C inco años de sueños. 
C inco años de ap render otra vez a escalar a base de luchar 
contra el m iedo. Cinco años de superación de lo im posib le .

Enlaza po r fin  el tron co  grueso de la sabina que de lim ita  la 
fron te ra  de lo vertica l con lo horizonta l. Se asegura. Ya está. 
Esta vía es un regalo para B ea.Y  ta m b ié n  un hom ena je  a 
todos  los escaladores anón im os que, igual que ella, de jaron 
la v ida  en las rocas que en trañaban su m áx im a  pasión. A  
todos los m on tañeros que nunca salen en las revistas pero 
que han am ado a la M ontaña hasta el pun to  de de ja r su v ida 
en ella. Com o si lo acogiera en su regazo, el cañón absorbe 
en su eco el g rito  de ag radec im iento  de Eneko: "¡POR BEEE- 
EEEAAAAAA! ESKERRIKASKOOOOOO!"

■ Katu 
asegura. A l 
fondo, el 
cañón de Akka 
N'Tazarte
FOTO JORDI ROVIRA

el frío . Recogemos agua en una fuente  que babea lentam ente 
a unos qu ince m in u to s  de nuestro  cam po base, pero  se nos 
está acabando la com ida. Por las noches la lluv ia  nos acorrala 
al in te rio r m ojado , c la u s tro fo b ia ) y  desordenado de nuestras 
tiendas de cam paña. A  veces la oscuridad nos regala un rato 
de hum edad  s in  aguacero rociada de estre llas, y  entonces 
nos de jam os h ipno tizar por las llam as de la hoguera que en­
cendem os con la leña recogida a lo la rgo del cañón.

Pero duran te  la m añana del te rce r día la niebla devora el 
va lle  y  se traga a los chicos, que escalan ya el hom bro  de su 
trazado. L lueve a mares. La pared, em papada, destila  s in ies­
tros  deste llos  negros que b rillan  com o barniz, pero  no res­
bala. Regresan em papados al m undo  horizonta l. Parece que 
ya nunca am ainará.

D ecid im os regalarnos un día de fiesta.Tras más de dos horas 
de cam inata  p rim e ro  po r el cañón, y  después po r el cam ino  
bereber, llegam os po r fin  a Zaoü ia t-A hansa l. Lunes: día de 
zoco.

Para los bereberes, el m ercado es una excusa para el en­
cuentro , los paseos de la m ano del am igo , las confidencias, 
los d iá logos. El regateo es un p re tex to  para charlar, para po­
nerse al día, para ex ilia rse  por un rato del a is lam ien to  al que 
los som ete la d ispe rs ión  en esta tie rra  d ila tada. Nuestra pre­
sencia no los incom oda  y  s iguen  con sus costum bres, sin 
de ja r de posar sonrien tes fren te  a la cámara.

Cansados y  am enazados po r un cíe lo  enneg rec ido  y  os­
curo , cam inam os de regreso hacía el cañón con las m ochilas 
llenas de com ida. A l de jar el sendero que conduce a Taghia 
para encam inarnos hacia Akka N 'Tazarte, pasam os porTam - 
daro te , un cúm u lo  de cuatro  casas en las que v ive  una fa m i­
lia am azigh. La hosp ita lidad  m arroqu í tiene  fo rm a  de tetera: 
Touda, la m u je r de la casa, nos invita  a su hogar y  nos agasaja 
con una in fus ión  hum eante y  azucarada. Nos abre las puer­
tas, nos m uestra su fo rm a  m inera l de vida. F ina lm ente la to r­
m enta llega aderezada a raudales con lluv ia  y nos convence 
para que nos quedem os a cenar y  a d o rm ir  en casa deTouda. 
La lluv ia  lo em papa, lo ahoga todo , inc lu id o  el m ateria l que 
espera en la pared. Nunca va a parar y  el in v ie rno  aguarda 
ya im pac ien te  en el qu ic io  de la puerta.

H  La vía de los 300

A  pesar del cansancio y  la escasez de com ida, sobran fuerzas, 
ganas y  parabo lts , así que los chicos regresan a la pared.

Una vez superado el zócalo p laquero de la tap ia , Katu in ­
crusta m anos y  pies en la fisu ra  vertica l inaugurando  un ca­
m ino  nuevo hacia las nubes. Después, se deslom a co lgando 
del arnés m ientras  asegura a Jo rd i, que avanza en a rtific ia l a 
través de los cacharros con los que adorna la roca, hasta que 
los coloca todos  y  se le acaban.

A l día s igu ien te  Eneko y  Jo rd i acaban la vía. La vía de los 
300. La vía de todos  los que, com prando  cam isetas y  m an­
dando fuerzas desde la d istancia , han hecho posib le  el v ia je , 
la apertura  de B eatx i b e ti gu re  b iho tzetan  y el g rito  de fe lic i­
dad que Eneko so ltó  cuando alcanzó el á rbo l de la cim a del 
espo lón. □

Beatxi beti gure bihotzetan.
385m.
6b obligado.
MD+.
Apertura: por Eneko Alra, Diego Fernández Galindo, Jordi Rovira, en 
octubre de 2011.
Material: 16 cintas express, juego de frlends, m lrofrlends, juego completo 
de flsureros.
Las reuniones se encuentran equipadas (2 parabolts o un parabolt+árbol) 
3 pitones y un parabolt en la vía.
Descenso: La vía se puede rapelar (R3 hacía la izquierda (este) hasta un 
pasamanos que conduce a R2).
Horarios: 30 m inutos de aproximación desde campo base. 8-10 horas para 
la vía. 2-3 horas de descenso.
Aproximación: 3h desde Zaoüiat-Ahansal.
30 m inutos hasta pie de vía: señalamos el camino, aunque dada la 
inestablidad del terreno los hitos se han podido desmoronar. De todas 
formas, el espolón resulta fácilm ente reconocible y hay un cordino en el 
prim er clavo (15-20m del suelo)
Logística: Conviene llevar la comida desde abajo. En Zaoüiat hay dos Glte 
d'etape y un par de tiendas donde no hay de todo. Cada lunes hay zoco y 
se encuentra casi de todo.
La fam ilia que vive enTamdarote es m uy acogedora y cuenta con una 
habitación para los invitados. No hay problema para pedirles té con pan, 
cena o desayuno.
Campo Base: es recomendable establecerlo más arriba que el campo que 
se sitúa en el cauce del río, al lado de las cuevas habitables.
Desde este campo base, subiendo unos lOOm de desnivel por el cañón 
perpendicular a Akka N'Tazarte, y cruzando el barranco por encima de la 
cueva del pastor, se encuentra un charco de agua que se alimenta de una 
surgencla.
Advertencias especiales: cuidado con los escorpiones (y las víboras): 
debajo de cada piedra se esconde al menos uno.
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